
Material de estudio  #2

 INSUMO DE GESTIÓN.

DE LA AGENDA
CONCRETA DE
ACCIÓN A LA
CONSULTA NACIONAL.



Ciclo de Gestión Comunal: Sistematización y
Soberanía Popular

Este proceso funciona como un canal conductor: tomamos los nudos
críticos, las potencialidades y las fortalezas diagnosticadas en nuestro
ACA, las filtramos mediante la caracterización de la población y el
consenso asambleario, y los transformamos en proyectos bandera
validados y financiables por la Consulta Nacional Popular, asegurando
que cada recurso se traduzca en una solución efectiva para nuestra
Comuna.



La Sistematización como puente
estratégico entre el ACA y la Consulta

    La Agenda Concreta de Acción (ACA)
es la “mina de oro” de la Comuna. Debe
contener no solo problemas sino las
fortalezas (Profesionales, materia prima y
mano de obra), debilidades (logística y
territorio), nudos críticos y potencialidades
de la misma. 

  El ACA debe actualizarse tras cada
ejecución de acciones resolutivas y
proyectos, registrando avances y nuevos
nudos críticos surgidos.

   La sistematización de procesos es la
base científica para que la comuna
entienda que, aunque existen procesos
paralelos (acciones que no pasan por
consulta), la Consulta debe priorizar lo que
genera impacto masivo.

  La sistematización de bitácoras
anteriores nos enseña que el
financiamiento suele ser finito. Por ello,
debemos aplicar la planificación por
fases en base a priorizar criterios
técnicos, sociales y políticos que
permitan proteger la moral comunal,
garantiza metas reales y evita obras
inconclusas. 

    La Consulta Nacional no es el fin,
sino la herramienta de validación y
financiamiento para ejecutar parte del
ACA. 



Sistematización de la Voluntad Popular:
Del Consenso a la Acción

     Sistematizar no es solo llenar planillas; incluye
el "casa por casa" informativo. La comunidad
solo acepta el consenso cuando está informada
de las prioridades y de los criterios técnicos que
llevaron a la toma de esa decisión. 

     Se debe incluir en el análisis, los proyectos que
han quedado en segundo o tercer lugar en
consultas anteriores o que se repiten en boletas
sin ganar; esa es una señal clara de que la
comunidad sigue expresando una necesidad que
requiere un estudio más profundo y una posible
reorientación. 

   La sistematización bien hecha permite construir
un proyecto bandera donde todos se sientan
representados. Si el proyecto mejora la calidad de
vida de las familias más vulnerables, el beneficio es
colectivo y el orgullo es comunal, logrando que
aquellos que no reciben atención directa acepten la
prioridad de otros.

   La sistematización también nos guía a visualizar
proyectos económicos (como ferreterías socialistas
o empresas de producción) que generen ingresos
propios, esto permitirá a la Comuna resolver
necesidades sin esperar exclusivamente por el ciclo
de las consultas.



  La Consulta Nacional funciona como un
medidor de la capacidad de
concientización de la población. Si la
comunidad vota masivamente por el
proyecto consensuado, la comunicación y el
diagnóstico fueron efectivos.

    La asamblea debe ser el espacio vivo de
toma de decisiones, que debe darse de
manera continua para la discusión del ACA
como instrumento principal y contentivo de
la Comuna. 

  La elección de proyectos debe ocurrir en
asambleas previas de debate profundo, donde
se discuta de manera minuciosa las necesidades
prioritarias, vinculándose con la caracterización de
la población y su vulnerabilidad. La asamblea de
postulación debe ser el acto formal de validación. 
 
  Al sistematizar, identificamos qué comité
(Hábitat, Economía, Cultura, etc.) tiene la
capacidad operativa real para administrar los
recursos. La selección del proyecto debe basarse
en la madurez demostrada en ejecuciones
anteriores. 

La Consulta como Termómetro de la
Validación Democrática



La sistematización es el ejercicio que garantiza que cada paso no solo en
la Consulta, sino en todo proceso resolutivo de la Comuna, sea un avance
hacia el autogobierno. Si logramos un registro impecable con datos, fotos
y videos del "antes y después", estaremos construyendo la memoria
histórica que permite rendir cuentas, fortalecer la transparencia,
aprender para mejorar y transformar, y motivar a la comunidad hacia la
consolidación de su propio destino. 

Cada acción exitosa es un peldaño más hacia la autosustentabilidad. 

Para la reflexión colectiva de cada Comuna y Circuito, como nos enseñó
Chávez: Revisar, Rectificar y Reimpulsar la Gestión Comunal de los
Proyectos de la Consulta y en general, se dejan tres (3) preguntas:

   ¿De qué manera aseguran que los proyectos que van a la Consulta
Nacional no sean "necesidades inventadas", sino que validen lo que ya
diagnosticaron previamente en su Agenda Concreta de Acción (ACA)?

   En proyectos por fases, ¿los nudos críticos han disminuido y se ha
podido reorganizar los recursos de manera eficiente?

    ¿Cómo utilizan el histórico de sus proyectos ganadores y los datos de
las consultas pasadas para planificar estratégicamente lo que solicitarán
en la próxima Consulta Nacional? 

Conclusión

“Cada acción exitosa es un peldaño más hacia la
autosustentabilidad”. 
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